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G E T S E M A N I
Sobre el suelo prosternado, 

en su  espíritu  angustiado  
ved a l san to  R edentor.

N e ^ ra  nocKe le circunda, 
la  tris teza  su  a lm a  inunda , 
que el conflicto es in terior.

Cerca duerm en los am ibos, 
y  n i ay u d a  n i testigos 
h a y  en lucKa ta n  cruel.

E s perfecto, inm aculado; 
y  acongójale el pecado 
q[ue jam ás cometió £ l . ‘

¿N o  es posible que de largo 
pase cáliz ta n  am argo, 
s in  beberlo el Salvador?

D e la  culpa es el t r ib u to . . .  
y  Jesús el su stitu to  
(Juiere ser del pecador.

L a sa lu d  nos asegura 
ese cáliz de am arg u ra  
4ue bebió en G etsem ani.

H a z , Seíior, <|ue te adorem os, 
y  perfecta coloquem os 
nu estra  confianza en T i.

J . B. C A B R E R A

: a
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JESÚS E N  G E T S E M A N I

CO N S ID E R O  que G etsem ani es para  el 
c reyen te  un m anan tia l inago tab le  
d e  experiencia y  de  consuelo. Pen­

sando en e ste  huerto, en el cual tan to  su ­
frió nuestro  ben d ito  Salvador, podem os 
considerar m ejor las penalidades de  esta  
v ida  para  sobrellevarlas con m ás oración 
y  m ás resignación.

Recordem os brevem ente  las em ocio ' 
n an tes  escenas que  se sucedieron  en  el 
C enáculo an tes que Jesús saliese  para  el 
huejrto de  G etsem ani.

C elebrada la  cena, y  tras e lla  el la v a ­
m iento  de los pies d e  sus discípulos, 
Jesús, con sen tim enta lism o y em oción, 
tiene  con ellos unas p láticas llenas de 
am or y  de afecto. El contenido  de  éstas 
podem os leerlas en el Evangelio , según 
San  Ju an , capítu los XIV ál XVI, y  a  conti­
nuación  tenem os su  afectuosa oración al 
Padre, cuyo conjunto  llena  el alm a de 
consuelo.

L eván tase  luego de la m esa  para  diri­
g irse en com pañía de los suyos al huerto  
de G etsem ani, su lu g ar predilecto de  re­
poso y  de  recogim iento.

A lm a ferviente, cálida en  la oración, va 
a  orar, va  a fortalecerse, va  a  buscar en 
la so ledad  y  en el silencio la ayuda que 
necesita  p a ra  las horas cercanas de  lucha 
y  de dolor.

A unque Hijo de  Dios, su cuerpo desfa­
llece m om en táneam en te  en esta  hora  de 
g ran  an g u stia  com o otro m ortal, pero hay 
en Él una  n a tu ra leza  superior a la hum a­
n a  y  esto  le h a rá  triunfar. Sin em bargo, 
va  a o rar m ien tras llega  la hora  trág ica  
que em pieza con su ap rehensión  y  culm i­
na  sobre  la cruz en el Calvario.

SU an g u stia  corporal d eb ía  de  ser in ten ­
sa, m uy profunda. C onociendo en  detalle  
y  de an tem ano  lo que  h ab ia  de  pasar, 
p roduce  en Él ta l agon ía , que su sudor 
era com o u n a  m ezcla de  san g re  y  de 
agua. ¿A qué com parar e sta  agonia?

Jesús busca refugio en la oración, se 
ap resta  con e lla  a  la lucha titán ica  que  se 
avecina, lucha que será du ra  y  cruenta 
por tra ta rse  de un enem igo terrib le, con el 
cual ya  luchó estando  en el desierto  al 
em pezar su m inisterio.

AHI, este enem igo fué derro tado  y  en­
tonces «le dejó  por un tiempo» en espera 
de  o tra  oportun idad . É sta es la postrera, 
ya  no se le p resen ta rá  o tra . É sta  es tam ­
bién la m ás im portan te, pues se tra ta  de 
im ped ir la  obra  g rand iosa  de  la Reden­
ción de  la H um anidad . E ste huerto  será  el 
cam po de  batalla .

Dura, durísim a debió de  ser. A quel grito 
angustioso  de Jesús exclam ando: «Padre 
mío, si es posible, pase de  m i e ste  vaso...> , 
¿no es el grito  d esgarrado r de un alm a 
que  lucha y  que sufre? ¿No es  acaso el 
efecto del dolor que producen los dardos 
lanzados contra Él? lOh so lem ne m om en­
to! |0 h  angustiosa  situación! ¿Cómo des­
cribirla?

Jesús va, asim ism o, a o rar p a ra  soportar

la  traición del falso am igo y  el abandono  
de los o tros. M ientras Él o ra  y  sufre, el 
p rim ero  concierta  con los enem igos el 
precio de su  tra ic ión , y  los d e m á s .. . ,  
{duermen!

T am bién  tenem os aqu í nuestras  falsas 
am istades, nuestras  veleidosas am istades, 
nuestras  incom prensibles am istades. Es 
una  parte  de nuestro  G etsem ani al que 
debem os de  concurrir, com o Jesús, para 
orar y  para  fortalecernos.

P reviendo el futuro, va  a o ra r para  
poder soportar todos los u ltrajes: los sali- 
bazos inm undos y  bofe tadas sobre  su di­
vino rostro, las burlas, azotes, corona de 
e sp in a s .. .  La oración le fortalece. N o hay  
d u d a  que  para  sufrir con resignación 
tan ta s  ofensas se necesita  m ucho fervor 
religioso y  ser m uy constan te  en la  o ra­
ción.

Jesús, o rando  en s u  G etsem ani, p ide 
u n a  so la  cosa y  ésta  le es negada . Su pe­
tición dolorosa: «Padre mio, si es posible 
pase  de  mi este  vaso», no  es atend ida. El 
que poco an tes  decía  «P adre .. .  q u ie ro .. .> 
Ju an  XXVII, 24, ah o ra  con voz queb ran ­
tad a , con acento dolorido p ide clem encia, 
p ide favor, pide liberación del dolor y  pa­
rece que  no  es atendido . Pero el Hijo obe­
diente, hab iendo  reconocido inm ed ia ta ­
m en te  su caso, com o si fuese un m ortal 
que  ha  reconocido su debilidad, reacciona 
en  segu ida  para  a ñ a d ir .. .  «mas no como 
yo quiero, sino com o tú.» Y en  esta  a n ­
gustiosa  situación  b a ja  el ángel com o si 
qu isiese decirle: «La v o lun tad  del Padre  
es la sum isión, porque tras esta  sum isión 
sigue la  R edención d e  la  H um anidad, y  
esto  es indispensable». Entonces el Hijo 
acata  la v o lun tad  del P ad re  y  es confor­
tad o  ap u ran d o  el cáliz de  la  am argura  
h asta  la ú ltim a gota.

L a  oración perm anen te  sufre su efecto 
com o lo hizo siem pre, y  vem os ya desde 
este  m om ento que Jesús resuelta  y  vale­
rosam ente  e stá  d ispuesto  para  el sacrifi­
cio. Esto  no  quiere  decir que jam ás lo 
hub iese  rehusado.

T urba ei silencio de  la  noche a llá  en la 
lejanía, el m urm ullo  de  las huestes ene­
m igas que se acercan. Judas, al fren te de 
u n a  num erosa  cuadrilla  provista de luces, 
palos y  espadas, va  en  busca de  Jesús, y 
Él. anim oso, con el deseo de p ro teger a los 
suyos, se  p resen ta  al núcleo perseguidor 
para  en tregarse .

Jesús ya es fuerte, ya  es lo que  siem pre 
fué, pues com o Hijo de  Dios no podia su­
ceder o tra  cosa, y  cuando  a lgu ien  tra ta  
de defenderlo oponiéndose a  su ap rehen ­
sión, Él le dice: «Vuelve tu espada a su 
lu g a r . . . ,  ¿acaso p iensas que no puedo 
o rar a mi P adre  y  Él m e daria  m ás de 
doce legiones de  ángeles? ¿Cómo, pues, se 
cum plirían  las Escrituras, que así convie­
ne que  sea  hecho?». M ateo XXVI, 52*54.

Jesús acep ta  el p lan  divino; rechazarlo  
equ ivaldría  a  rebelarse  contra  su Padre, 
an iqu ila r la  obra  de la Salvación y  favo­
recer la obra  de  S a tanás, al q ue  hacía  poco 
hab ía  derro tado  y  vencido defin itivam en­
te  en cuan to  a  Él.

Jesús en tró  en  el h uerto  acom pañado 
de u nos pocos am igos y  sale  de  él casi sin 
n inguno; los m ás se han  esfum ado; sa le  de 
allí rodeado  de  m uchos enem igos, venci­
do corporalm ente, a tad o  com o un  vulgar 
m alhechor, pero  la v ictim a inocen te  se ha 
ofrecido con espíritu  abn eg ad o  p a ra  la 
salvación de  la H um anidad.

El cuerpo vencido, hum illado, pero está 
v ib rando  en su a lm a una  po tencia  espiri­
tu a l invencib le que  conscien tem ente  le 
lleva al sacrificio de su v ida  por sum isión 
vo lun taria  y  abso lu ta  a  la v o lu n tad  del 
Padre.

T ras la derro ta , vendrá  la  v ictoria; tras 
el sufrim iento, el gozo del deber cum pli­
do; tras el oprobio, la g loria, la  exaltación 
suprem a, y  tra s  la  m uerte, la  v ida  gloriosa 
y  eterna.

Tras su prisión, nu estra  libertad ; tras  su 
condenación, nuestro  rescate, nuestra  sal­
vación.

Al huerto  del dolor, sucedió  el huerto 
de  la a legría, el huerto  de la victoria, del 
tr iu n fo .. . ¡el huerto  de la  Resurrecciónl

|0 h  h uerto  de  G etsem ani, sím bolo de 
traged ia  y  de  dolor, cu án tas  cosas no  me 
recuerdas!

(Cómo m e enseñas y  m e anim as! |EI 
ejem plo del M aestro es sublim el

H ay  fases en nuestra  v ida  que  se pare­
cen al huerto  de  G etsem ani.

No rehusem os la  copa en v iada  por el 
Padre; acep tém osla  con reverencia y  con 
sum isión.

O rem os en nuestro  G etsem ani, Dios en­
v iará  su án g el p a ra  confortarnos.

P .dro  IN G LA D A . 

»1« MgBc« «a(i9c4 Sn

J E S Ú S ,  A T A D O

. . .  P ren d ie ro n  a  Je sú s  y  ie ataron .

S an  Ju a n , XVIII, 12.

LO S hijos de las tin ieb las, en sus te n e ­
brosas m aquinaciones con tra  Jesús, 
aco rdaron  u tilizar la obscuridad , su 

arm a favorita, para  p render a aquél que 
po r ser la luz del m undo  les estorbaba. 
Y  p ro teg ida  po r las som bras de  la noche 
la tu rba , a cuyo frente va  Ju d as , se dirige 
a  G etsem ani, lugar consagrado  por las 
oraciones d e  Jesús, para  rea lizar la acción 
vil y  cobarde de  prender a  aquellas  horas 
y  en aquel ap artad o  lu g a r a un hombre 
que cuando  h ab lab a  a sus adversarios lo 
hacia  en p leno  d ia, enseñando  en la sina­
g o g a  y  en el tem plo, donde se juntaban  
todos los judíos. Mas a  Jesús no  le sor­
prende. É l m ism o dice q u e  aquélla  era la 
ho ra  de sus enem igos. Lo q u e  le sorpren­
d ió  fué que  sus discípulos no hubiesen 
podido ve lar con Él u n a  hora. Los hijos 
de la noche dem ostraron  ser m ás activos 
que  los hijos del dia. M ientras aquéllos 
se d ab an  prisa por cum plir su  m alvado 
propósito, éstos dorm ían  a jenos al peligro 
que  acechaba a su  M aestro. {Profundo 
con traste  en tre  la activ idad  desplegada 
por los hijos de perdición y  la  indiferen­
cia  m anifestada po r los hijos de'luz!. con­
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traste que du ran te  la  h isto ria  del C ristia­
nismo se ha  repetido  a  m enudo, trayendo 
como consecuencia g rav es  dificultades 
para la Iglesia de Cristo, por no h ab er sa- 
bido estar siem pre a lerta  para  sorprender 
los m ovim ientos que  con tra  ella hacía  en 
la som bra el enem igo.

D espiértense los d iscípulos al oir la voz 
de Jesús que  les an uncia  que la tu rb a  se 
acerca, y  al levan tarse  con los ojos ca i^a- 
dos de sueño presencian  cómo Ju d as  se 
adelanta a besar al M aestro y  cóm o la 
compaflia y  el trib u n o  y  los m inistros de 
los judios, que a  Ju d a s  seguían, echan 
m ano a  Jesús, le p renden  y  le atan . ¿Era 
realidad lo que  velan, o era que seguían  
durm iendo y  soñaban? No, no  era sueño 
lo que veian, sino la cruda realidad; y 
ante la escena que presenciaban, en las 
m entes o lv idadizas de  los discípulos em- 
pieza a surg ir com o u n  fan tasm a a te rra ­
dor el recuerdo de aq u ellas  pa lab ras que 
Jesús an tes les h ab ia  dicho y que ellos no 
habían com prendido: «El Hijo del hom ­
bre será  en tregado  en m anos de hom bres 
pecadores*.

La tu rb a  se ap o d era  de  Jesús y le a ta  
como si fuese un m alhechor peligroso. lEl 
Salvador es atadol ¡A tadas aquellas m a­
nos por las cuales h ab ía  m anifestado  Je ­
sús tan ta s  veces su  s im patía  d ivina hacia  
la H um anidad descarriada! A quellas m a­
nos que la  m u ltitud  ciega am arró  con 
crueldad eran  las que  se tendieron a  Pe­
dro para  salvarle  cuando  se hund ia  en ¡as 
aguas, e ran  las q u e  se posaron sobre los 
niños para derram ar sob re  ellos la ben­
dición celestial, e ran  la s  que tocaban  los 
ojos de  los ciegos p a ra  darles v ista , las 
que tocaban  a l leproso  y  le lim piaban  de 
la lepra, las que fueron puestas sobre m u­
chos que ten ían  d iversas  enferm edades y 
fueron sanados, la s  q u e  tocaron  a  la  hija 
de Jairo  y  le d ieron v ida, las que m om en­
tos an tes de ser a tad a s  tocaron y  sanaron  
la oreja del siervo del pontífice, a  quien  
Pedro hirió  con la  espada. ¡Cuánto bien 
tenía que ag radecer i a  H um anidad  a 
aquellas m anosi Sin em bargo, la m ultitud  
feroz las am arra  y  Jesús sufre ta l hum i­
llación. ¿No pod ía  aq u él que ten ia  poder 
para rom per las lig ad u ras  de la m uerte  
romper tam bién  las  lig adu ras con que sus 
enemigos le a taron?  Pudo  haberlas  roto; 
pero si hub iese  u sad o  su  poder p a ra  li­
brarse de ellas n o  nos hub iera  librado  a 
nosotros de las lig ad u ras  del pecado.

Al m editar sobre la  pasión de Jesús no  
nos olvidem os de  con tem plarle  a tad o  y  
pensemos cuán  g ra n d e  es la responsab ili­
dad de  aquellos que siendo  esclavos del 
pecado am arran  al S a lvador que v iene a 
libertarles.

Hoy Jesús no puede  s e r  crucificado; 
pero puede ser a tado . El m undo, de la 
llanera  en que ho y  se encuentra, m archa 
precipitadam ente hacia  el abism o. Sólo 
Jesús puede con tenerle , sólo Él puede 
cambiar el corazón del hom bre p a ra  dar 
diferente rum bo a su vida, sólo Él con su 
poder transfo rm ador puede hacer que 
brote la p lan ta  del am o r en los corazones

donde h asta  ah o ra  sólo h an  crecido los 
cardos del odio, sólo Él p u ed e  obrar tal 
m aravilla . Pero  recordem os que  Jesús en 
su  propia tie rra  no  pudo hacer m aravillas 
a cau sa  de la incredulidad  de  los que le 
rodeaban. A quella  Incredulidad  le a taba. 
Así tam b ién  la  incredulidad  de hoy le 
m an tiene  a tad o  y  le  im pide hacer todo el 
b ien  que  Él desea. Sí, el m undo  no cree 
en Él, ni le  obedece, ni cum ple sus m an­
dam ientos, y  por lo tan to  Él no  puede 
darle  aquella  bendición que el cum pli­
m iento  de su v o lun tad  tra e  consigo. Ante 

•el m alestar que  re ina  en la  sociedad  poco 
pod rá  hacer Cristo por rem ed iarlo  m ien­
tra s  la incredu lidad  del m undo  le tenga 
a tad o  y  no  le dé por m edio de la  obed ien­
cia ocasión para  que el Hijo de  Dios p ue­
da  m anifestar su  potencia  sa lvadora . iHu- 
m anidad  ciega, que confiada en tu s  pro­
pias fuerzas tra ta s  de sa lv a rte  del cieno 
en que estás caída  y  cada  vez te  hundes 
más! Cristo te  tiende  los brazos. Confía 
en ellos. D eja que  ellos te  saquen  del 
lodo del p ecado  y  te  conduzcan por la 
senda  de la  vida. Entonces tu  paz será 
perpetua. P ero  si en vez de  confiar en 
esos brazos los am arras  con las ligaduras 
de  la incredu lidad , en tonces abandona  
p a ra  siem pre la esperanza de tu  paz, pues 
hab rás  inutilizado  con tu  fa lta  de  fe el 
único m edio para  alcanzarla.

Mas no son sólo los incrédulos los que 
a tan  a  Jesús. Tam bién  el creyen te  le a ta  
cuando  d e ja  de cum plir su  d eb er como 
cristiano. En la  lucha contra  el m al que­
rem os m uchas veces que Cristo lo haga 
todo  y  olv idam os que nu estra  m isión es 
la de ser colaboradores suyos. Él cum ple 
su parte , pero  nosotros tenem os que  cum ­
plir la  nuestra . Tenem os q u e  sem brar la 
buena  sem illa  y  Cristo le d a rá  el creci­
m iento; pero si no  cum plim os nuestra  
m isión de  sem brarla , Cristo q u ed a  a tado  
y  no puede hacerla  crecer.

La Iglesia, conjunto  de creyentes, es un 
m edio por el cual Cristo qu iere  bendecir 
al m undo. C uando e lla  obedece a  su Se­
ñor, éste  ob ra  m arav illas po r m edio de 
ella; pero cuando  deja  de obedecerle, su 
Señor queda  a tado , y  en este  caso ella es 
la  responsab le  d e  que Cristo no pueda 
proporcionar su ayuda  a la  H um anidad, 
que tan to  la necesita.

Ai pen sar en  aquella  noche en que  los 
h ijos de las tin ieb las  a taron  a  Jesús en 
G etsem ani, el cristiano  se  em ociona; pero 
debe estrem ecerse al pensar que él puede 
vo lverle  a  a tar, pues rea lm en te  el cristiano 
am arra  d e  nuevo  las  m anos a  Jesú s  cuan­
do se conform a con decir iSeñorl ¡Seflorl 
pero  no  hace  lo que  su Señor le dice.

fvlígu«] B LA N C O  FERRER.

El ca rá c ter  e sp e c ia l d e  e s te  n ú m e­
ro , y la  a n tic ip a c ió n  c o n  que^tene- 
m o s que co n fec c io n a r lo , n o s  impi« 
' fU' * ** .7. h o y  la  «Inform ación».

A n fe  el M isterio  de la Cruz.

M
i s t e r i o  inefable y  digno de la m ás 

p rofunda m editación l iL a  Cruz! 
pa lab ra  de «locura» para  los que 

se  p ierden , pero  de  «potencia de Dios* 
p a ra  los que  se salvan  po r la  fe. Signo de 
m aldición y  castigo  an tes , sím bolo de 
bendición  y  perdón ahora . La Cruz de 
Cristo es la  cáted ra  m ás au g u sta  de  la 
V erdad , la expresión m á s  sublim e del 
A m or y  la g a ran tía  m ás só lida del Bien, a 
que  a sp ira  la pobre H u m a n id ad .. .

«Yo soy la V erdad*, h ab ia  dicho Jesús 
a  sus discípulos, qu ienes en su pobreza 
esp iritua l, consecuencia del pecado, no 
h ab ian  todav ia  com prendido  las enseñan ­
zas del Serm ón del M onte, de las paráb o ­
las, de  tan ta s  y  tan  lum inosas predicacio­
nes com o el M aestro h ab ía  dado  para  
señ a la r el «camino de  vida» a  los hom ­
bres. «Yo para  esto he  nacido, dijo después 
a  P ilato , y  para  esto he  ven ido  al m u n ­
do, p a ra  dar testim onio de la V erdad ...»  
Pero esta  verdad , la  suprem a verdad , fué 
expuesta  y  sellada po r Cristo en la Cruz, 
con to d a  la m ajestuosa g randeza  y  efica­
cia del sacrificio. Sus p a la b ra s  en la Cruz, 
son  el resum en m ás sublim e, la  síntesis 
m ás excelsa de toda la verd ad  que  Cristo 
h ab ia  aprendido  de su e terno  P ad re  y  que, 
com o nivelación com pleta  y  defin itiva de 
la v o lu n tad  divina, de jaba  a los hom bres. 
El perdón  de los enem igos; el cielo, ofre­
cido al pobre pecador contrito; el am or a 
los padres; la resignación sub lim ada  an te  
los designios de Dios; el celo por la  sa lv a ­
ción de  las alm as; el deber cum plido y  el 
en treg arse  en m anos del Padre, son las 
c láusu las  del testam en to  e terno  de Cristo 
a  los suyos, son las doctrinas cum bre del 
M aestro a sus discípulos, son la V erdad 
su p rem a que irrad ia  sobre  las tin ieb las 
del Calvario, im agen de  las obscuridades 
del a lm a pecadora, que y a  podrá  surgir 
a la s  inefables c laridades en que se  baña  
el a lm a  redim ida.

C uando se m edita  en serio  y  con reco­
g im ien to  en las pa lab ras  de  Cristo en la 
Cruz, se com prenden to d as  las infinitas 
g ran d ezas  d e  Dios, to d a  su m isericordiosa 
dispensación , el origen , m isión y  últim os 
destinos del hom bre y  to d o  cuan to  nece­
sitam os sab e r y  hacer p a ra  ser algo  de 
provecho en la  tierra; se com prende, en 
fin. lo que no  podíam os en ten d er ni en la 
filosofía an tigua, ni en  las relig iones p a ­
ganas, ni en las concepciones m ás a trev i­
das d e  la hum ana sab idu ría . Al pie de  la 
Cruz de  Cristo el m isterio  desaparece y  la 
verd ad  llan a  brilla p a ra  ilum inar nuestra  
senda , p a ra  d irigir nuestro s pasos en la 
v ida  y  p a ra  a len tarnos en lo« m om entos 
de duda, de vacilación o conflicto. Cristo 
en la  Cruz, nos descubre  to d a  la  verdad;  
la  verd ad  para  saber de  nuestra  salvación 
p rop ia  y  de  la salvación de nuestros p ró ­
jim os, la  verdad  p a ra  sab e r de  nuestras 
necesidades sociales y  del m edio de  sa tis ­
facerlas legítim am ente; la  verdad , en fin, 
p a ra  n u estra  felicidad tem poral y eterna.

iI

»
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Y  quien, necio o soberbio, no  quiera  oír y 
ap render de Cristo en la Cruz, se quedará  
en  sup ina  ignorancia, aunque sepa m ucho 
de ciencias fisicas y  sociales.

*  «  *

Pero  el saber no basta ; h ay  que  sentir 
tam bién , h ay  q u e  am ar y  ser am ado . Y no 
podem os sen tir ni p rac ticar el am or ver­
dadero  si no  vam os a  Cristo en la Cruz. 
«Nadie tiene  m ayor am or q u e  éste, decia 
Jesús, que p o n g a  a lguno  su  v ida  p o r  sus  
a m ig o s . . .  > Y nadie, sino Cristo, h a  dado 
su vida, to d a  en tera , sin reserva y  en m e­
dio de  los m ás a troces torm entos y  de las 
m ayores hum illaciones, por los hom bres, 
por todos los hom bres. El ju sto  por los 
in justos. El san to  e inocente  por los peca­
dores; e! que  jam ás  conoció pecado, h a ­
ciéndose pecado  delan te  de Dios para 
lim piar con su sangre  bend ita  to d o  p eca ­
do. He aqu i el m isterio  de la Cruz en  toda  
su sublim idad. He aqui el am or de  Dios, 
q u e  de ta l m odo am ó al m undo, «que ha  
d ad o  a  su Hijo U nigénito  p a ra  que  todo 
aquel que en Él cree no  se pierda, m as 
tenga  v ida  eterna». He aquí el am or de 
Cristo que, siendo in fin itam ente dicho­
so a  la d iestra  de su P adre , com o «res­
p landor de su gloria» y  «figura de la sub s­
tancia», desciende a  la tie rra , se  v iste  de 
nu estra  pobre N aturaleza, se som ete a 
todos los rigores, a  todos los desprecios y  
h a sta  a la  m uerte  m ás ignom iniosa, como 
e ra  la  m uerte  de Cruz, y  todo  para  sa l­
varnos. Esto es  el A m or por excelencia, el 
A m o r verdad , y  quien  quiera am ar y  ser 
am ado  tiene  q u e  venir a la  Cruz de Cristo, 
p a ra  ap render en la  escuela del sacrificio 
y  desposeerse del propio yo, sin lo cual ni 
h ay  am or ni se puede asp irar a disfrutarlo .

Pero lo sub lim e del A m or divino, m ani­
festado  en la Cruz, está  en e l ósculo eterno 
que  se dan  la justic ia  y la paz para  reali­
zar la  redención. Porque el D ios justo  exi­
g ía  reparación po r la ofensa que  el pecado 
h ab ía  infligido a su infin ita m ajestad. 
N o podía rea lizarse  la reconciliación en tre  
el cíelo y  la  tierra, sin que la  justicia divi­
na  quedase  satisfecha. Y todos los sacri­
ficios hum anos que an tes constitu ían  la 
esencia d e  la  religión eran  insuficientes 
p a ra  esta  satisfacción. Y aq u i de  lo subli­
m e del am or divino, que quiere  a traer 
hac ía  sí por am or al que por am or h ab ia  
criado. No encontrando  en  el m undo  víc­
tim a  d ig n a  con que  satisfacer pudiera  
p lenam en te  a  la justicia ofendida, hace 
D ios de su propio Hijo la v íc tim a propicia­
to ria  y asi «ia justic ia  y  la paz se  abrazan» 
y  la  reconciliación de Dios con el hom bre 
se verifica y  volvem os a  ser los hom bres, 
po r la Cruz de  Cristo, hijos de D ios y  he~ 
rederos de  su  reino.

{Bendita u n a  y  m il veces la e terna  m i­
sericordia de Dios, que así nos hace ser 
am ados y  am ar de verdad, por am or de 
quien tan to  nos amó!

* * *
Y de la V erdad  y  el A m or nace  el Bien, 

que  es la  felicidad a  que nuestro  pobre 
corazón aspira, que sólo encon trará  al p ie  
de  la Cruz de Cristo.

Sí, aquel m adero  que  fué siem pre ins­
trum ento  de suplicio y de infam ia resu lta  
hoy, por la g rac ia  d e  Cristo, que en él nos 
redim ió, el sím bolo, m ás que  sím bolo, 
prenda y  g a ran tía  de nuestro  consuelo y 
de nuestro  bien. El dolor ha  sido siem pre 
fecundo, m erced al sacrificio de  Cristo en 
la cruz, y  cuan tos han  dado  d ías de g loría  
y  de  gozo al m undo  han  ten ido  que em ­
pezar por sufrir. N o hay  T abor sin Calva­
rio; no  viene al m undo  un  ser con v ida  sin 
el do lor de la m adre, ni se goza de  las 
ven tajas  de una civilización verd ad  sin 
los sacrificios, a  veces cruentos, de  los 
descubridores y  reform adores.

¡Bendito el dolor, que purifica y  eleva! 
{Bendita la Cruz en que  Cristo m urió para 
darnos v ida y  v ida  ab u n d an te  a los que 
estábam os m uertos por el pecado!

En la Cruz está  el origen de nu estra  fe­
licidad. La Cruz es nuestro  bien, porque 
es nu estra  salvación.

Agustín ARENALES.

«stjSc«

El G o z o  de la Resurrección.

SE ha  dicho, con razón , que la R esurrec­
ción de Cristo es el hecho m ás tras­
cendenta l del C ristianism o, y  aún 

pudiéram os añ ad ir el m ás im portan te  de 
toda  la historia de la H um anidad , por 
cuanto , ten iendo  su origen en  un  p lan  di­
vino, proyecta su influencia en el pasado  
y  en el futuro, abarcando  todos los tiem ­
pos y  a todos los hom bres.

E ntendiéndolo  así los cristianos prim i­
tivos, resum ían  su testim onio  personal y 
colectivo en la afirm ación de la Resurrec­
ción de Cristo, considerando e ste  aconte­
cim iento  sob renatu ra l com o base  y  fun­
dam en to  de  su  fe. sobre el cual se asien ta  
to d a  la esperanza presen te  y  fu tu ra  del 
creyente. El m ism o A póstol San  Pablo 
dice repetidam ente  que  si Cristo no  hu­
biese resucitado, nuestra  fe sería  vana, 
sin  valor ni eficacia a lg u n a  para  dar sal­
vación , puesto  que si bien Cristo fué 
m uerto  por nuestros pecados, es por su 
R esurrección que som os justificados de­
lan te  de Dios.

Siendo, pues, la  Resurrección de Cristo 
un  hecho de tal im portancia, b ien  pode­
m os nosotros al recordarla  d a r expresión 
al gozo de  nuestro  corazón, afirm ando 
con el Apóstol: «Mas ahora  Cristo ha  re­
sucitado». Sí. efectivam ente, «Cristo resu­
citó al tercer día, conform e a  las Escritu­
ras», m as no  querem os quedarnos sola­
m ente  con e sta  afirm ación ab so lu ta  que 
declara  tan  g loriosa verdad, sino que  de­
seam os sacar las consecuencias que de 
ella se derivan, puesto  que se  nos dice 
que  «subiendo a lo alto , llevó cau tiva la 
cau tiv idad  y  dió dones a  los hom bres», a 
todos, buenos y  m alos, si ta les  adjetivos 
nos son perm itidos com o térm ino de com ­
paración  en tre  la  conducta  de  unos y  
otros. A nosotros nos toca, com o hacían  
los israelitas con el m aná  en el desierto, 
buscar cada m añ an a  la porción de los 
«dones» que  necesitem os para  sup lir nues­
tra s  necesidades del día.

Es innegab le  que vivim os en un  m undo 
tan  em pobrecido en todos los sentidos,

que «todos gim en a una», sin tiéndose  m i­
serables y desgraciados; un m undo  donde 
to d a  esperanza parece  condenada  a  mo­
rir apenas nacida, cual déb il p lan ta  agos­
ta d a  por el a rd ien te  bochorno del incierto 
porvenir. La vida, con sus realidades, nos 
dem uestra  a cada  in stan te  que  estam os 
lejos de vivir en un  paraíso  y, sin  em bar­
go , el Cristo resucitado , «subiendo a lo 
a l to . . . ,  dió  dones a  los hom bres»; los do­
nes que Él sab ía  que  hab íam os de m enes­
te r en el desierto  árido  de este m undo.

El Gozo de la R esurrección consiste pre­
cisam ente  para  nosotros en que  «como 
Cristo resucitó  de los m u e rto s .. . .  así tam ­
bién  nosotros andem os (vivam os) en no­
vedad  de vida>. Dios no  crea un  mundo 
nuevo  p ara  cada individuo, pero transfor­
m a a  cada  indiv iduo en un hom bre nue­
vo. Es verdad  que m uchas veces hemos 
v isto  desaparecer de lan te  de  nosotros las 
dificultades tem idas, com o nubes que se 
desvanecen  sin descargar la tem pestad 
que  nos am enazaba; pero en o tras ocasio­
nes pasam os por la  p ru eb a  de  ver cómo 
ésta  se ab a te  sobre nosotros con toda  su 
furia, como si fuera a a rrastrarnos a  la des­
esperación. Es en tonces cuando se m ani­
fiesta  el verdadero  Gozo de la Resurrec­
ción por m edio de  esa  nueva v ida  inter­
na, espiritual, que tenem os en v irtud  de 
la  Resurrección de Cristo, experim entan­
do  los m ás dulces y  consoladores goces 
del alm a. La pesada  carga que  ta l vez nos 
fa tiga  cada d ia no nos será qu itada, ni 
aun  siquiera a ligerada; pero la certidum ­
bre  de que Cristo v ive y  que Él nos hará 
descansar, nos da  m ayor fuerza p a ra  lle­
varla  fácilm ente; la  espina en la carne, 
cuyo dolor nos aflige sin cesar, no  nos 
será siem pre arrancada, m as grac ia  abun­
dan te  nos es d ad a  p a ra  que podam os 
soportarla  con ánim o alegre; ia  enferm e­
d ad  y  la m uerte  v isitan  tam b ién  nuestro 
hogar, m as en  to d as  estas cosas hacemos 
m ás que vencer, no  entristeciéndonos 
com o «aquéllos que  no tienen  esperan­
za», esto es, los que no tienen  el gozo de 
la Resurrección. Cristo Jesús, venciendo a 
la  m uerte, venció para  nosotros cuanto 
pu ed a  oponerse a nuestro  gozo, de tal 
m anera, que podam os gozarnos siem pre 
en el Señor.

Los dones preciosos que Cristo nos pro­
cura, se traducen  en descanso y  paz para 
nuestras  a lm as. N o hay  prob lem a difícil 
que no  tenga  su solución divina, y  por 
m alo  que  nos parezca el p resente. Dios 
siem pre tiene  algo  m ucho m ejor en reser­
va  para nuestro  b ien , po rque  Dios es 
am or. Por esto  alzam os nuestros ojos arri­
ba, donde e stá  Cristo, de  donde desciende 
todo don  perfecto, buscando  n u ev a  inspi­
ración para nuestros deberes, nuevas fuer­
zas para  llevar la  carga, nuevo poder para 
sufrir, nueva  fe para  vencer y  nueva  gra­
c ia  para  vivir.

La Resurrección de Cristo im plica nues­
tra  propia resurrección, por lo cual, de­
jan d o  en el sepulcro del pasado  todos 
nuestros tem ores y  an g u stias , gocemos 
p lenam ente  del Gozo de  la Resurrección 
que nos procura esta  v ida  n u ev a  que es 
nuestra: la v id a  nueva que  hace  nuevas 
todas las cosas viejas; la  v ida cuyo poder 
hace  suave  el dolor, dulces las lágrim as 
y  fuerte al débil, 1a v ida  que  vence al 
m undo  y  a sus m ales por la fe. convirtién* 
dolo para  nosotros en florido vergel.

Ambrosio C ELM A.
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D os años de  R ep úb lica .

N
IO es pequeño  el aprieto  en 

que  m e pone ei querido  
herm ano C abrera al en ­

cargarm e de hacer el balance 
ante el II an iversario  de  la  R epública es­
pañola, para los am ables lectores de nues­
tra E s p a ñ a  E v a n g é l i c a . A político el pe­
riódico y  apolítico el redactor, ¿cóm o a rre­
glárm elas para  d a r u n a  im presión, por 
general que sea, sin  rozar el terreno  ve­
dado de  la política? Y op tim ista  por n a tu ­
raleza, adem ás, ¿cóm o h ab lar del presente 
de nu estra  R epública, ocultando o d isim u­
lando los tem ores que  insp ira  el horizon­
te, tan  preñado  de nubarrones?

En fin, saldrem os del com prom iso como 
Dios nos dé  a en tender, y  el lecto r suplirá  
con su propia visión lo que  nosotros no 
acertem os a  reflejar.

*  * *

¡Dos años de  Repúblical No es poco 
vivir en estos tiem pos ta n  difíciles y  en 
ésta nuestra  am ad a  nación, en que tan  
terribles enem igos le salieron  al nuevo 
régim en, a los quince d ías de nacer. Re­
cuérdese el a taq u e  furibundo con que 
desde M ayo del 31 y  siem pre in crescen­
do, h a  venido  sufriendo la joven  R epúbli­
ca españo la  de p a rte  de los extrem istas, 
de derechas e  izquierdas, qu ién  sab e  si 
confabulados; la  innoble  cam paña derro­
tista, sosten ida y  a len tad a  desde aqu í en 
la g ran  P rensa del Extranjero; el pavoro­
so problem a económ ico, que si en otras 
partes reviste  caracteres m ás agudos, aquí 
se h a  agudizado por am añados re tra i­
m ientos e in tencionadas pasiv idades y, 
en fin, p a ra  colm o de  dificultades, el ac­
tual an tagon ism o y  riv a lid ad  de  elem en­
tos republicanos que  deb ieran  m archar 
unidos o, po r lo m enos, en p lan  de m utuo 
respeto, y  pensando  en todo  esto, que tan  
poco favorece al n a tu ra l desarrollo  de un 
régim en nac ien te , d ígasenos si no  de­
m uestra poderosa  v ita lid ad  nuestra  joven 
República, sólo por el hecho de resistir 
ante tan to  em puje v iolento  estos ve in ti­
cuatro m eses.

Pero h a  hecho m ás que  resistir la  R epú­
blica esp añ o la , porque s o b r e  arrollar, 
como ha  ido arro llando  al enem igo, en 
cada a taq u e  fiero que le lanzaba, h a  ido 
tam bién leg islando sin in terrupción  y  es­
tructurando un  nuevo E stado  sob re  bases

C R Ó N I C A
sólidas, hab iendo  asom brado  a todos esa 
labor tenaz de  unas C ortes C onstituyen­
tes, que ap enas si vacan  en dieciocho m e­
ses la rgos de  rudo  pen sar y  discutir.

Y ahí está, ap arte  de o tras innum era­
bles leyes, que  no  es de  nu estra  incum ­
bencia  el exam inar, lo que se ha  legislado 
en m ateria  re lig iosa  y  que  n ad ie  m overá 
ya, por m uchas cosas que se puedan  m o­
ver: separación  de  la Iglesia del E sta ­
do, supresión del presupuesto  de Culto y 
Clero, im plantación  de la  p lena libertad  
de cultos, con sus secuelas ob ligadas, se­
cularización de  cem enterios, m atrim onio  
civil, laicism o en la enseñanza  y  en todas 
la s  dependencias del E stado, disolución 
de  los jesuítas, etc. y, por últim o, el audaz  
proyecto  de Ley de C onfesiones y  A socia­
ciones religiosas, y a  casi aprobado.

¿Q ue en este cam ino se  ha  corrido m uy 
de prisa? T al vez; pero, p recisam ente, ello 
p rueba la  po ten te  fuerza v ita l de  u n a  Re­
pública  que, al avanzar, no  se de tiene  ni 
siquiera an te  el coloso clerical, que  se 
creía  invu lnerab le  y  om nipoten te  en Es­
paña, y  quién  sabe si en  este  ir  dem asiado 
lejos estriba el m ayor éxito  de la  R epú­
blica española , que ha  sab ido  así dar en 
la  cabeza al enem igo, para  poder luego, 
sin peligro, ceder en lo que  sea  conve­
niente.

*  *  «

Y nosotros, los evangélicos españoles, 
¿qué pensarem os de estos dos prim eros

Alltinza Evangéli«! Etpallolii

T e rc e r  C o n éreso  
E vangélico  E spaño l.

M a y o s  l 9 3 4  -  M a d r i d .

E nvíe u sted  su s su g e s tio n e s  
a' la C om isión  d e  In iciativas,

años de R epública? ¿Estam os 
satisfechos d e  lo  conseguido 
con el nuevo régim en? ¿Hem os 
sabido  aprovechar b ien  la am ­
plia  libertad  que  nos h a  o tor­
g ad o  la R epública?

lO jalá todos pudiéram os con testar afir­
m ativam ente  a estas sencillas in te rrogan ­
tes! Pero tenem os que pensar en serio que 
podíam os y  debíam os h ab er hecho m ucho 
m ás, porque el caso  es que  los tiem pos de 
ahora  son de  m ucho correr, y  el que  no 
corre al com pás del tiem po se queda  
atrás.

H an  corrido los clericales a m ás no  po­
der, reorgan izándose  y  un iéndose y  aco­
p lándose al nuevo orden de cosas de  un 
m odo asom broso, digno de  m ejor causa. 
Están  corriendo vertig inosam ente  los del 
o tro  lado, los enem igos de  toda  religión, 
aprovechándose a  p lacer de la libertad  
com pleta que  existe p a ra  toda  p ro p ag an ­
da  o ra l y  escrita.

Y nosotros, ¿seguim os ese  ritm o acele­
rado  que im pone el tiem po que vivim os? 
D esgraciadam ente , n o ... y  no  detallem os, 
porque no  es d iscreto en te ra r al enem igo 
de nu estra  deficiencia. Lo que im porta es 
activarse  m ás y  ver de  no  quedar a trás  en 
la m archa  forzada a que  nos vem os obli­
gados. Lo q u e  in teresa  es m edir b ien  
nu estra  enorm e responsabilidad , porque 
no  en b a lde  se nos conceden libertades, e 
ir de una  vez a  la conquista  de las alm as 
para  el Evangelio  santo, au n ando  elem en- 
to s y  vo lun tades y esfuerzos, sin  reparar 
en obstáculos trad icionales ni en  in tereses 
creados, n i siqu iera  en la  táctica  de  los 
«prudentes», de la  de p a so  len to , pero  
seguro, porque cuando  los de  enfren te  van 
de prisa, es to n to  cam inar despacio.

Q ue el II an iversario  de  la R epública 
españo la  nos h a g a  a  los evangélicos es­
paño les reflexionar concienzudam ente  y  
obrar en consecuencia, p a ra  que  a l llegar 
al tercero  podam os con tar m ás y  m ejores 
cosas de  resu ltados ob ten idos y  triunfos 
logrados para  la  causa  sacrosan ta  que 
D ios h a  puesto  en  n u estras  m anos.

Q ue el Dios g rande, po r quien  gob ier­
n an  los pueb los y  decretan  lo  justo  los 
leg isladores, gu ie y  p ro te ja  a nu estra  jo­
ven  R epública, p a ra  que lleve a  la  paz 
y  a la  p rosperidad  a  nu estra  querida 
pa tria .

EL CURA D E AN TAÑ O .
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L A  C U E S T IÓ N  R E L IG IO S A  E N  L A  S E G U N D A

R E P Ú B LIC A  E S P A Ñ O L A

ESP AÑ A EVANGÉLICA ha  p e d id o  a 
lo s l i d e r e s  españoles d e l m ovim ien to  
evangélico españo l unas breves pa labras  
sobre este a su n to  de  ta n ta  im portancia , 
y  he a q u í ahora  la s  respuestas que  hem os  
recibido, y  p o r  cuyo  envió  nos sen tim os  
p ro fu n d a m en te  reconocidos.

La cuestión  relig iosa es hoy de  palp i­
tan te  actua lidad , y  la R epública española  
h a  desarro llado  en este sen tido  una  obra 
de  g ran  m érito  y  d igna  de to d a  loa.

A ntes del advenim iento  de  la R epública 
se dijo  varias  veces e n  e l Parlam ento , 
d iscu tiendo  sobre la libertad  de  concien ' 
cia, a cau sa  de varios a tropellos y a rb i' 
tra riedades com etidas contra  españoles 
d isiden tes de la religión del E stado , que 
en nu estra  pa tria  no existía  el problem a 
religioso.

N aturalm ente, acaparada  y  m onopoli­
zad a  la libertad  por la Ig lesia  rom ana, 
gozando  é sta  de todos los privilegios y  
p rerroga tivas que indeb ida  e inm erecida­
m ente  le concedían  los G obiernos de  la 
m onarqu ía , no  dejaba  lev an tar cabeza  a 
los que no pensaban  com o e lla . S intién­
dose d u eñ a  de  la situación, por el apoyo 
de los G obiernos, hacia  y  deshacía  a  su 
antojo, sin p reocuparse en lo m ás m ínim o 
del derecho que todo  español ten ia  para 
la práctica y  exposición de sus ideas.

M illares de veces los evangélicos y  otros 
que  no  lo eran , tuv im os que  sufrir toda 
clase de  violencias y  persecuciones por la 
in to lerancia  de esta  Iglesia.

Felizm ente, la R epública ha  encontrado  
que el prob lem a relig ioso ex istía  y  que 
debía de  reso lverse p ron tam ente  con jus­
ticia y  equidad.

La R epública ha  dado, en e ste  sentido, 
un  paso  de g igan te , estab leciendo  desde 
su  instau ración  ia libertad  p a ra  el libre 
ejercicio de to d as  las ideas. N adie  se a tre ­
vía an tes, po r conveniencia o  por cobar­
día, a ab o rd a r este  espinoso asun to . Sería  
por esto  que  se decia: <En E spaña no exis­
te  el p rob lem a religioso».

Hoy, com o nueva e ra  de justicia, pro­
greso  y  libertad , podem os ver d iscutida  
en el parlam en to  «La Ley de Confesiones 
religiosas», que con ta n ta  v a len tía  defien­
de  la  m ayoría  de la Cám ara.

L abor m eritoria  la  que  rea liza  la Repú­
blica y  m uy especialm ente en la  cuestión 
religiosa.

En lo que  parecía  an tes  una  fortaleza 
indestructib le, la  R epública, con la  cuña 
de su firm eza, ab rió  enorm e brecha, y  con 
la  p ique ta  de  la  Justic ia  llegará  a  dem o­
lerla. . .  en lo que  e sté  fuera de la  ley.

ilViva la  R epública española!! — Pedro  
Inglada. B arcelona.

• • •
¿Mi parecer sob re  la cuestión  religiosa 

en la  seg u n d a  R epública, y  en u n a  cuarti­
lla  so lam ente?  Ahi va.

E n esta  revisión de  valores que  nuestra  
R epública v iene rea lizando  dos años ha, 
es ev iden te  que ocupa su atención el sen­
tim iento  relig ioso de nuestro  pueblo, sen ­
tim ien to  con solidez racial. Q ue no siem ­
pre h a  enfocado su atención  en un  am ­
bien te  de  concord ialidad  es cosa que se 
p re sta  a discusión. Lo indiscu tib le  es que 
la cuestión  relig iosa no se  ha  tra tad o  de 
a ltu ra , b ien  lo dem uestra  el ritm o en la 
discusión de la Ley de C ongregaciones en 
el P arlam en to . Ni unas ni o tras rep re­
sen tac iones se han  e levado m ucho, el 
vuelo es bajo; los neos a ras de  tierra.

Es lam en tab le  la in terpretación  del té r­
m ino laicism o; callejón  sin  salida.

A p esa r de  todas la s  explicaciones da­
das. la  cuestión  re lig iosa no se ha  dirigido 
por un  cauce que  pud iera  satisfacer a  la 
nueva opinión y  ser ú til al estado  republi­
cano. La R epública, sus hom bres, no  han 
ten ido  una  visión c lara  en  estos m om en­
tos renovadores. Su atención debió  de 
fijarse en una  fu tu ra  Ig lesia  española, fue­
ra  de  la  com unión papal, n ad a  de discutir 
este o aquel aspecto  del catolicism o rom a­
no; d a r  de  m ano a  la  cuestión Ig lesia  na­
cional, de constitución y  disciplina esp a­
ñola. La R epública hub iera  tenido en e sta  
Ig lesia  un  firm e pun ta l. - Antonio  J. D íaz. 
Zaragoza.

• « *

Recibo del g e ren te  de E s p a ñ a  E v a n ­
g è l i c a  una petición que  dice: «Envíem e 
una cuartilla  sobre <La cuestión religiosa 
en la seg u n d a  República» y  tenga usted  
en cu en ta  que se tra ta  de  una so la  cuar­
tilla». ]Gran asu n to  para  tan  lim itado  es­
pacio!, p ienso  inm ed ia tam en te , porque 
efectivam ente, el tem a  no  es una  frase 
hecha, sino que  sigue siendo, con asom ­
bro de  m uchos, «una cuestión», lo que 
quiere  decir «un problem a»; p rob lem a que 
la seg u n d a  R epública pudo y  debió reso l­
ver y  no lo ha  hecho.

E stá  en d iscusión parlam en taria  u n a  ti­
tu lad a  L ey de Confesiones, de cuyo valor 
no nos darem os cuenta , probablem ente, 
h a sta  que  h aya  sido ap robada  del todo, lo 
que viene a q uerer decir: cuando  y a  no 
h ay a  lu g ar para  corregir lo que  deba ser 
corregido ni en m en d ar lo que enm ienda 
necesite. Pero  no  es n ad a  av en tu rado  ad e­
la n ta r  la  opin ión  de  que  dicha Ley san ­
c ionará  los m ism os privilegios de an te s  y  
m an tend rá  los p lanos de desigua ldad  an> 
tes conocidos; es decir, que  seguirá  ha­
b iendo «cuestión religiosa», ya  se tra te  de 
seg u n d a  com o de  q u in ta  R epública. Es 
vergonzoso, pero  es  la pura  verdad , que 
llevam os ya  dos años de  R epública y  la 
«cuestión religiosa» no  sólo s igue  en  pie, 
sino acrecen tada  y  agravada. El régim en 
republicano, desde su m ism o nacim iento , 
ha  padecido  em pacho de jurid icidad, y  los 
que som os padres ya  sabem os, por expe­
riencia, lo peligrosos que son los em pa­

chos en los recién nacidos. ¡Pero, seflor; 
con lo fácil y  cóm odo y  lógico q u e  hubie­
ra  sido que un  G obierno revolucionario 
— de  querer m erecer ta l nom bre — hubie­
ra  procedido desde  el p rim er d ia  de su 
v ida  ac tuando  de una  m an era  ráp ida  y 
eficaz, desb rozando  su cam ino de  privile­
gios y  p re tend idos derechos que él no se 
encon traba  en la  obligación de respetar! 
Y no  se d ig a  que esto hub ie ra  sido un 
atropello , pues hab lo  ta n  sólo de suprim ir, 
o no hacer caso, de «privilegios» y  «dere­
chos no leg ítim os o m al justificados». Por 
el contrario , se  e stá  pactando  y  procuran­
do con ten tar única y exclusivam ente  a los 
e lem entos in teresados del rom anism o ca­
tólico, p re tend iendo  en ta l form a llevar a 
buen puerto  la titu lad a  Ley de Confesio­
nes; los d isidentes, sean los que  sean, ésos 
no  cuentan . T al cosa ni es dem ocrática ni 
es justa; pero  lo peor de to d o  es que  el 
problem a sigue  en pie y  la «cuestión reli­
giosa» sigue  siendo un  pun to  flaco en la 
segunda R epública e s p a ñ o l a .  — £//a«
B. M arqués. San  Sebastián .

* * •

La seg u n d a  R epública nos h a  traído, 
con la separación  de la Ig lesia  y  el Esta­
do  — dos poderes que hasta  aqu i obraban 
en perpetuo  m arid a je—, leyes com o la de 
la libertad  de  cultos, la secularización de 
los cem enterios, la neu tra lid ad  de la es­
cuela pública, la  supresión  del p resupues­
to  eclesiástico, etc. H a sido u n a  herm osa 
conquista, llev ad a  a cabo después de lar­
gas y  c ru en tas  luchas.

Sin em bargo, los evangélicos españoles 
no podem os dorm ir sobre los laureles, 
po rque  an te  nosotros se p resen ta  una  ás­
pera  pend ien te , y  ha  de  co sta r g ran  es­
fuerzo alcanzar la cima.

La corrien te de  indiferencia y  excepti- 
cism o es m ás ráp ida hoy  que  hace  a lgu ­
nos años, y  parece  que una  g ran  parte  del 
país va  a  ser absorb ida  po r e sta  profunda 
vorágine.

D ebem os trab a jar in tensam en te  por ¡a 
ex tensión  del conocim iento de la Palabra, 
p a ra  co n tra rresta r la  p ro p ag an d a  anticris­
tiana . Infundir la  seguridad  de  que el 
C ristianism o no  es un  sim ple desenvolvi­
m iento  de la relig ión y  de  la  m oral, sino 
u n a  revelación  de cosas que  no  h an  sub i­
do a l corazón del hom bre; pues el m undo 
no  ha  conocido ni puede conocer a Dios 
p o r un g ran  desenvolv im iento  de  la  in te­
ligencia.

Si la  verdad  sobre D ios y  sobre  nos­
otros m ism os no  nos hub ie ra  sido revela­
da, nos hub ie ra  sido desconocida para 
siem pre. H abrá, pues, una  hostilidad  per­
m anen te  en tre  el cristiano y  el hom bre 
natu ra l. A sem ejanza de un  d iá logo entre 
dos personas que  hab lan  id iom a diferen­
te; o una  asociación de dos individuos 
que sostienen  diferentes principios y  de­
fienden in te reses opuestos.

Tenem os necesidad  de  una  relig ión na­
cional, de un  sen tim ien to  nacional sobre 
la religión, de una  ín tim a corresponden­
cia de la  v ida  civil con la v id a  cristiana,

C s p a A a  e v a n g é l i c a
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de una estrecha com unión  de los ciuda> 
danos con Dios, de  u n a  sav ia  de  fe espar> 
cida en el cuerpo social. [Por ia libertad  a 
la unidad! — he  aqui la div isa del Cristia- 
nism o —. Esta idea encierra todo  un  m u n ­
do. — José Crespo. C artagena.

Esta segunda R epública, m ejor servida 
que la  anterior, se h a  dado  a  si m ism a 
una Constitución, y  en  ella ha  abordado 
y cree h ab er resuelto  la cuestión  religiosa.

Todos los republicanos, los del 14 de 
Abril y  los que lo é ram os antes, estábam os 
plenam ente convencidos de que u n a  de 
las prim eras obras de la R epública seria, 
sin duda, la  separación  de la Ig lesia  y  el 
Estado y  ¡a d isolución de  ias ó rdenes m o­
násticas, espec ialm en te  las de varones. 
Los frailes (jesuítas y  no  jesuítas), no  son 
bien vistos por u n a  g ran  m ayoría  del pue­
blo español. No deb ieran  llam arse a  en ­
gaño lo s  cavern ícolas; ellos t a m b i é n  
saben esto, tan  b ien  com o nosotros. Es 
opinión mía; si po r decreto, e inm ed ia ta­
mente después de  su  proclam ación, la  Re­
pública hubiera  expu lsado  a los frailes 
(no sólo d isuelto  las ó rdenes m onásticas), 
se habria  ahorrado  la  pérd ida de tiem po 
que está  causando  la  d iscusión del P ro­
yecto de C onfesiones y  C ongregaciones.

Esta cuestión, que  nos afecta a  nosotros 
en el pago de trib u to s  y  en la  enseñanza, 
temo que va a q u ed ar sin verdadera  solu. 
ción. Q uedarán los m ism os frailes en los 
mismos conventos, segu irán  dedicándose 
a la enseñanza  y  q u izá  a  la industria , no 
pagarán n inguna clase  de  tribu tos por sus 
tem plos y  edificios, y  no  ocu ltarán  sus 
intenciones con tra rias  al régim en repu­
blicano. En cam bio, nosotros, que hem os 
edificado nuestros m odestos tem plos con 
nuestro d inero  y que  venim os p ag ando  
contribuciones y  to d a  clase  de im puestos, 
seguirem os como estam os, sin que  haya  
una voz en las C onstituyen tes que  rec la­
me un p lano  de igu a ld ad , según propug­
na la C onstitución de  la  R epública. Se­
ñores diputados; ¿Es esto  justo? — D aniel 
Regaliza. V alencia.

E stas disposiciones» que  consideram os 
m uy justas, nos llevan  a considerar la  n e­
cesidad que  tenem os de ap rovechar los 
derechos que  nos o torga la República, 
pues ah o ra  tenem os m ayor responsabili­
dad  an te  Dios y  an te  el país.

La libertad  de p ropagar el Evangelio 
debe ser re lig iosam ente  aprovechada. — 
José Capó. B arcelona.

abnegac ión  apostó lica . — 5 am « e / Vita. 
T arrasa.

• • •

*  *  *

Desde luego debem os felicitarnos nos­
otros, evangélicos, po r el advenim iento  
de la República. Por e lla  han quedado  sa ­
tisfechas m uchas de  las aspiraciones que 
nunca hubiéram os conseguido por m edio 
de la m onarquía.

Han transcurrido  dos años y  han  sido 
de verdadera em oción . El problem a reli­
gioso se va  reso lv iendo  dentro  de  un  es­
píritu de in transigencia  en sus principios 
y a la vez generosa  y  to le ran te  en los p ro ­
cedim ientos. La lib e rtad  de cultos y  la 
separación de  la Ig lesia  y  el E stado  son ya 
un hecho; cada cual puede profesar su fe 
con toda libertad; a  la  Iglesia, hasta  aho­
ra priv ilegiada y  que  se en trom etía  en los 
asuntos propios d e l E stado, éste  le ha  se­
ñalado el lu g ar q u e  le corresponde, d án ­
dole los m ism os derechos y  deberes que 
a las dem ás confesiones religiosas.

La seg u n d a  R epública ha  afrontado 
con valor el p rob lem a religioso. Conoce­
dores del te rreno  que  p isaban  y  ansiosos 
por ver una  E spaña nueva, nuestros le­
g isladores no han  reparado  en  prom ulgar 
leyes q u e  pueden  parecer in to lerantes 
desde otros países no  dom inados por el 
Catolicism o. Pero  no  es asi. C reem os que 
al G obierno le  im portaría  poco que  los 
c iudadanos de m añ an a  salieran  del con­
vento-escuela  hechos un  ascu a  de fervor 
católico, si le  cupiera la posib ilidad  de 
creer que  no  sen tirían  las m ism as ansias 
por lucir una  cam isa azul.

La Iglesia  Católica ha  q u edado  todavía 
en una  situación  m uy p riv ileg iada enfren­
te  de las organizaciones evangélicas. Sus 
lim itaciones nos afectan en el m ism o p la­
no  que a ella, y  ciertos favores no  nos lle­
g an  por h ab e r sido despo jados hace  si­
g los, en  beneficio de  e sta  m ism a Iglesia, 
de lo que  p od ría  constitu ir el tesoro  artís­
tico nacional de las Iglesias pro testan tes.

A fortunadam ente  p a ra  los in tereses ge ­
nera les de  la relig ión, no ex iste  en los 
elem entos gubernam en ta les  y  cultos el 
sectarism o an tirrelig ioso  de que  tan to  se 
lam en tan  las  derechas. E ste  sentim iento  
m orboso se destaca  m ás b ien  en el pue­
blo com ún com o un  defecto de educación, 
y  en ciertos sectores ex trem istas que ven 
un  enem igo  en el que  no  p iensa  exac ta ­
m ente com o ellos.

A veces nos im aginam os que  la  liber­
tad  relig iosa nos ha  ven ido  dem asiado 
tarde, cu an d o  el pueblo ya  n o  tiene  in te­
rés por los asu n to s  esp irituales.

Creem os, en efecto, que  los resu ltados 
de  e sta  libertad  se hab rían  dejado  ver de 
un m odo m ás inm ediato  en la prim era 
R epública, de  haber é sta  perm anecido. El 
m undo  en tero  e ra  otro en aq u el entonces, 
y  el trab a jo  de evangelización  se hacia 
m ás fácilm ente en  todos los paises. Pero 
E spaña no es an tirrelig iosa por convicción 
ni por im posición del E stado, sino por ig­
norancia  y  an tip a tía  clerical. A la  nueva 
generación  que  sald rá  de la s  escuelas no 
le sab rá  la relig ión a  n au seab u n d o  como 
a la actual, y  en  ella verem os, sin duda, 
los ab u n d an te s  frutos que  esperam os si 
sabem os presen tarle  el E vangelio  según 
las necesidades del tiem po. N o un nuevo 
Evangelio , s ino  el an tiguo , con m étodos 
nuevos y  léxico nuevo. Esto es p a ra  nos­
otros o tro  prob lem a de educación  y  de

Recomiende a sus amigos

ESPAÑA E V A N G É LIC A

La cuestión  religiosa en la  segunda Re­
pública, con respecto  a  la s  leyes prom ul­
gad as  sobre  el particu lar, m e parecen ju s ­
tas  y  m agníficas. En pocos m eses se  ha 
pu esto  n u estra  pa tria  a la  a ltu ra  leg isla­
tiv a  de  los pueblos cu ltos y  civilizados.

Enfocando el asu n to  bajo  el aspecto  
m oral y  esp iritual de las inqu ietudes que 
sien te  el pueblo, la  cuestión  re lig iosa es 
deplorable, es de indiferencia, es una  tra ­
g ed ia  esp iritua l que espan ta , puesto  que 
ráp id am en te  se ex tiende en la conciencia 
españo la  una  insensata  incredu lidad  que, 
cual m ancha de aceite, invade todos los 
sectores de  la v ida  c iu d ad an a  y  aun  a los 
va lo res m orales m ás e levados y  cultos. 
Éste es el fenóm eno psíquico en las colec­
tiv idades hum anas, pues siem pre que un 
pueb lo  ha  gem ido la rg o  lapso  de  tiem po 
ba jo  el yugo  ignom inioso del servilism o, 
fanatism o e  in to lerancia, al rom per esta 
trip le  cadena, no se q u ed a  en el térm ino 
m edio, sino que sa lta  al polo  opuesto . Es 
una  ley  fatal e inexorab le  que  San P ab lo  
expresa  con estas pa lab ras: «No os enga­
ñéis; D ios no  puede ser burlado; que todo 
lo q u e  el hom bre sem brare, eso tam bién  
segará».

E n tre tan to , sincero cris tiano , o r a  e t  
labora. — M anuel B orobia . V alladolid .

»>6^

Jueves y Viernes Santo en las 

Iglesias de Madrid.

JUEVES SANTO

Ig lesia  de Beneficencia. —  Seis de  la 
ta rde , cu lto  de C om unión. P red icará  el 
R do. F ernando  C abrera.

Ig lesia  de  Calatraua. — O cho de  la no­
che, cu lto  con predicación.

Ig lesia  de  N oviciado. — O cho de  la  no­
che, culto  con pred icación  po r el Rdo. E n ­
rique  L indegaard.

Ig lesia  de  Trafalgar. —  Ocho de la  no­
che; «La Crucifixión>.

Capilla de  D uque de  S exto , 6. — Ocho 
de la noche.

VIERNES SANTO

Ig lesia  de  N oviciado. —  O nce de la m a­
ñ an a , culto  y  serm ón sobre  «Las siete  p a ­
labras», po r D. Adolfo A raujo.

Ig lesia  de  Calatraua. —  O nce de  la m a­
ñ an a , «El significado de  la Cruz»; y  ocho 
de  la  noche, «Las sie te  palabras».

Ig lesia  de  B eneficencia . — O nce de  la 
m añ an a , oficio del d ía  y  serm ón sobre 
«Las siete  palabras» po r el Dr. Juan  Orts 
G onzález. Seis de la  ta rde , oficio de p a ­
sión y  serm ón po r el Rdo. C abrera sobre 
«El triunfo  de la Cruz» M iserere.

Ig lesia  de  T rafa lgar. — Ocho de  la  no­
che: «Las siete  palabras».

Capilla de  D uque d e  S exto . ~  O cho de 
la  noche.
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N O T A S  B R E V E S

H em o s te n id o  e l g u s to  d e  v e r  en  ¿s ta , y  a  su  paso  
p a ra  A n d alu c ía , a l Sr. C. H. P lug, del C om ité h o la n ­
dés. Le ag rad ecem o s sus sa ludos co rd la im en te .

— H a llegado  con su  fam ilia  el Dr. Ju a n  O rts  G on­
zález, el cu a l v a  a  es tab lecerse, p o r  ah o ra , en  M a­
d rid . N u estra  co rd ia lis lm a  b ien v en id a .

— I g l t t i a  E sp a /lo la  R e fo rm a d a , ValladoH A. — 'iX 
d ía  2 de l p rese n te  m es falleció  D.* E ste fan ía  R am írez 
M artin , a  la  e d a d  d e  o c h e n ta  y  cu a tro  años. E l se p e­
lio  tu v o  lu g a r a l d ía  s ig u ien te  en  e l C em en terio  M u­
n ic ip a l. N u estra  B im patia co n  lo s  q u e  llo ran .

—  íg U a la  E sp a ñ o la  R t fo r m a d a , Cigalea.— ^  d ia  3 
de l a c tu a l, d u rm ió  e n  e l Señor, a  la  ed ad  d e  se ten ta  
y  cinco  años, D.* Isab e l V eiasco. E l sep e lio  se ce le­
b ró  a l  d ia  sigu ien te . N u estra  s in cera  condo lencia .

— Ig le s ia  B a u tis ta ,  A lica n te . — L a  fam ilia  d e  doña  
M aria  M ora p a s a  p o r  la  p ru e b a  d e  h a b e r  v is to  m orir 
a  su  m ad re  D.* M aria  B ernabeu . E n el ac to  de l sepe­
lio  d irig ió  la  p a la b ra  D. A n to n io  S anchis, p a s to r  d e  
la  Ig lesia . L es a c o m p a ñ a m o s  en  su  do lor.

— Ig le s ia  d e  Sana , B a rce lo n a . — E l d ia  12 del p a ­
sa d o  d u rm ió  en  e l Seftor D. A n to n io  A roca, a  los se­
te n ta  y  dos añ o s d e  ed ad . Los cn ltos en  la  c a sa  y  en  
e l cem en terio  fueron  m u y  concurridos. N u estra  sin> 
c e ra  s im p a tía  a  su  q u e rid a  fam ilia .

— Ig le s ia  E v a n g é lic a  E sp a ñ o la , M á laga . — El 
d ía  13 d e  M ayo rec ib ió  c r is tian a  se p u ltu ra  la  n iñ a  
N o em i G u tié rrez  D íaz, h ija  de l p a s to r  d e  e s ta  Igle­
s ia , D , C laud io  G u tié rrez  M arín  y  d e  D.* N a tiv id ad  
D iaz  Y epes. Ofició en  e l cem en terio  el R do. José 
P im e n te l, p d s to r d e  ia  Ig lesia  R e fo rm ad a  d e  esta  
cap ita l.

E l d ía  17 d e l a c tu a l falleció  D. E n riq u e  R odri­
g u e s  B lanco, a  lo s  se te n ta  y  u n  aftos d e  ed ad . El en ­
tie r ro , efectuivdo a l d ía  s ig u ien te , co n stitu y ó  u n a  
b u e n a  m an ifestación  d e  d u eio .'tlgU ra tidó  en tre  la 
co n c u rre n c ia  rep rese n tac io n e s  d e  la  Ig lesia  E v an g é­
lica  E spaño la , a  la  q u e  p erten ec ía  e l f in ad o  y  d e  la 
q u e  e ra  tesorero) d e  la  Ig lesia  E sp añ o la  R eform ada, 
e l Esfuerzo C ristiano , U n ió n  C ris tiana  y  A grupación  
F e m e n in a  y  u n  co n s id erab le  n ú m e ro  d e  an tig u o s  
d isc ípu los. El se rv ic io  re lig io so  e s tu v o  a  ca rgo  del 
p a s to r  d e  la  Ig lesia, R do. C laud io  G u tié rrez  M arín, 
q u ie n  ofició e n  la  c a sa  m o rtu o ria  y  e n  el cem en te­
rio . T a m b ié n  to m ó  p a r te  a c tiv a  en  e l  sepelio , d iri­
g ien d o  las o p c io n e s , e l Rdo. J o té  P im en te l V ega, 
p a s to r  d e  la  Ig lesia  R eform ada.
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PRO "ESPAIsiA EVANG ÉLICA'

Algunos iuscripterss que h a n  s f ia d id o  alguna 
'c o s i ta *  a l im p o rio  d o  la suscripción:

P ese tas.

P asc u a l S o tos, A lb a c e t e ..................................... 5,—

F rancisco  D iez, C h a illy .........................................  3,—

L o ren zo  G arcía, P r o a z a . .....................................  2,—

F rancisco  E lba ile , L a lu e z a .................................  4,—

ntidM'

Para el N u e v o  Testam erito con nofas.

H em os rec ib ido  y  e n tre g ad o  a  D . T eodoro  F lied ­

n e r  la s  sigu ien tes can tidades:
A n to n io  R. G óm ez, C astrogonzalo , 2,65 pesetas; 

H erm in ia  R odríguez, M adrid, 4.

El próximo número de

ESPAÑA E V A N G É L IC A

se publicará, Dios medianfe, el 

jueves 27 del actual.

HDVELITflS HlSTiRICnS

La pequeflo Sto. Bárbaro
o el

m ensaje del relol solar.
P or mi. E> M a r k h a m .

U na historia de  los tiem pos de  la 
re ina  M aría de Ing laterra , la esposa 
de  Felipe II, que  persiguió cruel­
m ente  a  los pro testan tes.

Los ladrones del tesoro.
P or Dt S i B a t t i e y .

Los lad rones son un niflo y  una  
n iña, y  el tesoro  es un  p aquete  de 
N uevos T estam entos, in troducidos 
en Ing la terra  cuando  era allí tan  
peligroso  leerlos com o en España.

Publicaciones de  la «Tipografia 
Aurora», de  Colom bia.

Precio de cada  novelita: UNA pta.

P ídase a

M. lie FoMícacies Belipsas
F lo r  A lta ,  2  y 4 ,1 . °  -  M A D R ID  

T eléfono  17.933.

Conversaciones
con los

a d v e n t i s t a s
P or W a i t e r  M a n u e l  M o n ta n o *

El au to r es p asto r de la Ig lesia  
E vangélica P e r u a n a ,  de L im a, 
e locuente predicador y  escritor. 
H ace en este libro un  estud io  de 
las doctrinas adven tistas, no  sólo 
d e  las m ás generalm ente  conocí' 
das, com o la observancia  del S á ­
bado, sino de  o tras que afectan 
m ás seriam ente  a la esencia del 
=  Evangelio  de  nu estra  salud. =

Precio: QNJI peseta.

P ídase  a

M. ii Fnicaciies Relipsas
F lo r  A lta , 2 y  4 ,1 .«  - MADRID 

T eléfono  17.933.

I L I Q V I D A C I Ó N !

Por sólo T R E S  P E S E T A S
R E . M 1 T 1 R C M O S

certificado y  [ ran ee  de  porte ,  e s te  lote 
de  60 i r t t i d o a  (todos d lferee tea ).

A los cris tian o s ev an g é lico s  a is lad o s en  las 
c iu d ad es y  aldeas.

¿A  q u ié n  m e d i r ig i r ^
L as aflicciones. 
lA hora, ahora!
E l am ig o  d é  lo s  e s ^ ñ o le s .
A n tig u o s refo rm istas. (P orciones escog idas 

d e  la s  o b ras  de l Dr. Ju a n  Pérez.)
A p o lo g ía  E vangélica.
A teism o.
A teo.
B a lu a rte  evangélico .
L a B ib lia  su b ray a d a .
L a B iblia, sus am ig o s  y  su s  enem igos.
L a  B ib lia  y  el pueb lo .
L a  b lasfem ia.
E l cam in o  d e  la  v id a  e te rn a , exp licado . 
¿Cóm o se p e rd o n a n  los pecados?
C onsejos y  ad v e rten c ia s  a  l o s  jó v e n e s  cris­

tianos.
C onsejos y  ad v e rten c ia s  a  l a s  jó v e n e s  cris­

tianas.
C orrespondencia  fam ilia r  sob re  re l i^ ó n . 
C osas qu e  cu a lq u ie r  h o h ib re  p u^d^  descubrir. 
C ristian ism o y  L ib rep en sam ien to .
C risto  en tre  voso tros. (Con m o tiv o  del C on­

g reso  Bucaristico.)
C uándo  u n o  se  m uere , to d o  se  acab ó .
E l cu lto  a  la s  im ágenes.
El cu lto  evangélico .
Dios.
D ios es A m or. • '
D ios te  a m a . ,
D os lechos d e  m uerte .
D os so ld ad o s am erican o s.
D o s v id a s  perd idás.
¿Es M aria m ad re  d e  lo s  h om bres?
¿E i^s cristiana? ,
L a P e  o la  D esesperación . (P asca l Q R enan .) 
ín d ic e  d e  los C ua tro  fevárigellos.
Jesucristo .
L os ju eg o s d e  azar.

, L ibera les ,;tadefenderse l ¿
L ibertad  y  re sp o n sa b ilid a d ^ ' . . .
L id ia  y  Éster, o  los ca m in o s  del S eñ o r son  

m arav illo sos.
|N o  h e  hech o  m a l a  nadie!
¿O ras tú  en  secreto?
L a o rac ión  d e  u n a  fregoncilla.
P a la b ra s  sencillas.
P an te ísm o .
L a  P asión , M uerte . S ep u ltu ra  y  R esurrecc ión  

de  N uestro  Seflor Jesucristo . (S e g ú n  el 
P . Scio.)

P ero , ¿existe d e  v e ra s  e l p u rga to rio?
¿P o r qué?
L a S a n ta  B iblia.
¿Se h a  verificado  e l enganche?
L a  se rp ien te  d e  m etal.
S erv irá  p a ra  en cen d e r m i p ipa .
El sign ificado  d e  u n a  p a la b ra . (F o lle to  p e r­

segu ido  p o r la  D ictadura .)
Los toros.
U n  esclavo  d e  la s  A ntillas.
Un h eb reo  bu scan d o  la  san g re  d e  la  ex p ia ­

ción.
El v e rd a d ero  fu n d a m e n to  d e  la  paz.
L a  v id a  c r is tian a  con resp ec to  a  D ios, a  los 

h o m b res y  a  la  Iglesia. 
iV iva la  lib e rtad  d e  conciencia!
L a  v u e lta  d e  u n a  p ró d ig a .

N O TA: D u r a n to  o a t a  I lq u ld a e i6 n  a o r '  
v i r é  a  l a *  K a p ú b H e a s  a m o r l e a n a a  

t r « a  d *  « a t o a

por sólo u n  DOLAR ORO 

Pedidos a D. JUAN FLIEDNER
C ala trav a , 27. - MADRID (5)

T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a

A l a m e d a ,  I Z ' M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




